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Desde luego, con una infla-

ción que no ha sabido con-

trolar, con un pacto de 

com-petitividad 

fuertemente contestado y 

con un descontento social 

galopante, nada 

ha sido más oportuno para 

los intereses del Gobierno 

socialista que la desmem-

bración de la URSS. De he-

cho, la importancia y conse-

cuencia de los aconteci-

mientos internacionales han 

hecho que la piedra del «ol-

vido» caiga sobre el recorte 

presupuestario, sobre la ley 

de Segundad Ciudadana y 

sobre el célebre «informe 

Abril», relativo a la sanidad 

española. 

Pero la caída del imperio co-

munista no sólo ha servido 

«El "plato fuerte" del 

otoño político lo constituirá 

el debate de los 

Presupuestos Generales del 

Estado. El anunciado 

recorte presupuestario, que 

afectará sobre todo a 

inversiones en 

infraestructuras, 

provocará, sin duda, fuertes 

tensiones tanto a nivel 

político como en la calle» 

puestario, que afectará, so-

bre todo, a inversiones en 

infraestructuras, provocará, 

sin duda, fuertes tensiones, 

tanto a nivel político como 

en la calle. 

En este sentido, el Gobierno 

se enfrenta, por un lado, con 

Izquierda Unida, debilitada 

por los acontecimientos en 

la URSS, que tratará de im-

pedir que el recorte presu-

puestario afecte a las llama-

das «áreas sociales», como 

educación, sanidad, etc., y, 

por otra, con una oposición, 

el Partido Popular, que ejer-

cerá una fuerte crítica a la 

política gubernamental de 

recortar la inversión. A este 

respecto, el Partido Popular 

pedirá que el recorte presu- 

Obviamente, la caída del imperio comu para bajar el volumen de las protestas y salvar, 

nista y su repercusión en el PCE marcará de momento, a Carlos Solchaga. También ha 
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tara también al sindicato CC. OO., lo que con- No obstante, el «plato fuerte» del otoño político 
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como se preveía. nerales del Estado. El anunciado recorte presu- 



puestario incida más en los 

gastos corrientes. Para ello, el 

PP no descarta pedir incluso la 

supresión de algunos 

Ministerios, como Cultura, 

cuyas competencias están ya 

transferidas a las Co-

munidades Autónomas, y 

Justicia, ya que las atribu-

ciones de este Departamento 

deberían ser asumidas, a juicio 

del PP, por el Consejo General 

del Poder Judicial. En 

concreto, los analistas creen que la política del 

Gobierno, sobre todo la económica, estará 

condicionada por la contestación que ésta tenga 

en la calle. Para ello, la postura que adopten los 

sindicatos será esencial. No obstante, y ante la 

escasa posibilidad de un entendimiento con 

UGT y CC. OO., el Gobierno, a través de su 

grupo parlamentario, busca en el Parlamento y 

en las fuerzas políticas el consenso que no 

alcanza con los interlocutores sociales. Así, 

partidos como el PNV o CiU, que hasta ahora 

venían apoyando al Gobierno, vienen ya 

desmarcándose de éste. Por su parte, la crisis 

que vive el CDS y su próximo congreso hacen 

aconsejable un cierto distanciamiento por parte 

de esta formación política de las tesis del PSOE. 

Por otra parte, la desmembración de la URSS y 

la independencia de las repúblicas bálticas de 

Estonia, Letonia y Lituania avivarán el fuego de 

la demagogia nacionalista en algunas zonas de 

España, como en el País Vasco y Cataluña. Ade-

más, los condicionantes internacionales no ven-

drán sólo por parte de los sucesos de la URSS. 

En el marco europeo, Checoslovaquia es objeto 

de mira y discusión, dada la 

delicada situación por la que 

atraviesa este país, por parte de 

Occidente, y desde el punto 

de vista del «sur» los 

acontecimientos en el Sahara 

obligarán al Gobierno a 

adoptar una postura más 

concreta que la que ha venido 

manteniendo hasta ahora. 

Ya en el plano doméstico, la 

discusión del informe elabo-

rado por la denominada 

«comisión Abril», sobre la situación de la 

sanidad española, y el proyecto de ley de 

Seguridad Ciudadana, que prevé la posibilidad 

de los registros domiciliarios sin la previa 

autorización judicial, centrarán la atención de 

las discusiones políticas. 

También centrarán la atención política las me-

didas anunciadas por el presidente del Partido 

Popular, José María Aznar, en concreto, las re-

ferentes a la modificación de la Ley Electoral, 

tendente a desbloquear las listas electorales. El 

Partido Popular propone también un estudio 

que permita modificar la actual legislación so-

bre financiación de partidos políticos, a fin de 

que las arcas del Estado no soporten solas los 

gastos que originan los partidos políticos. En 

este sentido, el PP propondrá que aquellos par-

ticulares que donen dinero a los partidos políti-

cos puedan beneficiarse desde el punto de vista 

fiscal. No obstante, PSOE, IU y CDS son con-

trarios a la supresión de la financiación pública 

de los partidos políticos. 

José Antonio Sánchez es periodista, 

especializado en política nacional 

«Los analistas creen que la 

política del Gobierno, sobre 

todo la económica, estará 

condicionada por la 

contestación que ésta tenga 

en la calle. Para ello, la 

postura que adopten los 

sindicatos será esencial» 


